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EL HOMBRE COMO ENTIDAD PSICOSOMÁTICA CÓSMICA


El concepto que el hombre ha tenido acerca de su propia naturaleza y de su posición en el mundo en que vive, ha variado, con el correr del tiempo, de acuerdo a las diferentes concepciones científicas y filosóficas.


Al aplicar los métodos de ambas disciplinas al estudio del individuo humano, ya sea aisladamente o en conjunto, se ha buscado dar una solución lo más categórica posible a un problema que existió siempre y que persiste aún, y al que Alexis Carrel designara con la conocida expresión: “incógnita del hombre”.


Comprendemos de inmediato la ardua tarea que significaría enfocar este problema en toda su amplitud, tratando de ofrecer un panorama completo en el que se integraran los conocimientos suministrados por las ciencias de la naturaleza con los aportes de las ciencias culturales.


Renunciamos de entrada a esta labor, y sólo nos proponemos presentar, aquí algo simple, un esquema diríamos, de la evolución que ha sufrido el concepto de “personalidad humana” en el terreno científico, en general, y en forma particular en las disciplinas médicas y biológicas.

I


Uno de los criterios biológicos más difundidos en el siglo pasado y cuya influencia en el campo médico persiste aún, es el de considerar a los organismos vivos únicamente como sistemas fisicoquímicos complejos en equilibrio inestable y regidos por las mismas leyes de causalidad que actúan en los cuerpos inanimados.


El hombre, como individuo biológico, no era más que una agrupación de unidades anatómicas, las células, que especializadas o diferenciadas en mayor o menor grado, y coordinándose entre sí por el principio de las conexiones señalado por Cuvier, integraban el substratum morfológico de toda la fisiología del ser vivo.

El protoplasma, sistema fisicoquímico complejo y constituyente de la célula, fue considerado como lo esencial en la materia viviente.

Las relaciones entre los organismos animales y vegetales y el medio ambiente, sólo fueron consideradas en el sentido de una adaptación de la vida al medio y no se vislumbraba que pudiera existir también un mecanismo inverso. (1)

Esta doctrina biológica mecanicista, llevada al terreno médico, condujo al concepto de que no podía existir una enfermedad sin que hubiera una alteración concomitante de la morfología celular (Virchow), producida esta última por diversos factores ajenos al organismo: gérmenes patógenos, traumatismos, tóxicos etc.


Este conjunto de hechos formó un verdadero cuerpo de doctrina médica que hoy llamamos organicista y cuyos principios fundamentales y derivaciones prácticas podemos resumir en la siguiente forma:

concepto de los factores microbianos, tóxicos, etc., exteriores al organismo, en relación a la influencia del terreno.


Especificidad etiológica.


Diagnóstico fundado exclusivamente en los datos de la exploración clínica.


Instrumental  y de laboratorio.

Terapéutica dirigida a lo somático.

II

La biología moderna ha ampliado la concepción mecanicista del ser vivo y considera al individuo, no como una simple agrupación celular, sino como un todo que es algo más que la suma de las partes y a cuyo servicio se encuentran.


Además, aparte de las leyes que rigen los sistemas fisicoquímicos, hay que reconocer un principio biológico de capital importancia, la finalidad, que condiciona las diversas funciones y las estructuras anatómicas a ellas ligadas.


La morfología está, entonces, al servicio de la función y está al servicio de la finalidad: es la biología holística y finalista que interpreta que “en el ser vivo lo esencial no es protoplasma sino objeto”.


Sobre la base de estas nociones biológicas y los aportes de la psicología profunda y la patología funcional, se estructuró un nuevo cuerpo de doctrina que conocemos como psicosomática.


La unidad del ser vivo quedó perfectamente demostrada en el hombre con el estudio de los múltiples mecanismos de correlación, hormonales, nerviosos, fisicoquímicos, etc., que vinculan unos tejidos con otros y hacen que una alteración en determinada estructura, somática o psíquica, repercuta en mayor o menor grado sobre la personalidad en su conjunto.


El estudio de numerosas perturbaciones en el funcionamiento de diversos órganos sin que pudieran descubrirse lesiones anatómicas de ninguna clase, hizo cambiar el primitivo concepto de enfermedad sustentado por la patología celular de Virchow, en la noción de alteración funcional que podía o no traer secundariamente modificaciones titulares u orgánicas.


El concepto de lo psíquico, incorporado al campo biológico, tiene gran importancia en la medicina psicosomática que reconoce, al lado de los factores microbianos tóxicos, etc., capaces de producir alteraciones funcionales y anatómicas en el organismo, otros factores intrínsecos, ideativos y emocionales, conscientes o inconscientes, que integran un nuevo capítulo de la patología: la psicogénesis mórbida.


Muchos de los postulados de la medicina organicista tuvieron que dejarse a un lado y ser reemplazados por otros de mayor alcance; el concepto de la especificidad etiológica desaparece frente a los nuevos estudios que demuestran la importancia del terreno y de la predisposición, se acepta la constelación etiopatogénica en el determinismo de las enfermedades; la patología de órganos es reemplazada por la de sistemas; a los métodos clínicos y de laboratorio se agrega la exploración psicológica y la terapéutica deja de ser exclusivamente somática para convertirse en integral, con valoración de lo psíquico y lo somático.


De acuerdo a todas estas nociones, el hombre debe ser considerado como una totalidad biológica que reacciona como tal frente a los más diversos estímulos, de naturaleza psicofísica y con un carácter prospectivo de finalidad.


Las investigaciones procedentes de otras ramas de la ciencia como la medicina social, la sociología y, sobre todo, la psicología colectiva, permitieron ampliar todavía más el concepto anteriormente citado de la personalidad.


En efecto, los hechos demuestran que no es posible considerar al hombre como una entidad aislada sino que existen vínculos estrechos entre los integrantes de la colectividad, a tal punto que algunos autores no justifican una separación entre psicología individual y colectiva y, más aún, creen que el alma de grupo es anterior a la constitución del psiquismo con los caracteres de la individualidad.(2)

Estas relaciones entre el individuo y los demás componentes de las masas, desde la familia, la escuela, la agrupación religiosa hasta la sociedad entera, son vínculos reales que llegan a integrar diversas instancias de su propio aparato anímico.


Las aportaciones del psicoanálisis a la psicología de las masas han arrojado viva luz  sobre estas cuestiones.  Por ejemplo, los elementos coercitivos impuestos al YO desde afuera en los primeros estadios del desarrollo, principalmente por la pareja parenteral, son luego inyectados en el psiquismo individual y pasan a formar parte del mismo, aunque en forma impersonal, como una instancia crítica, represora, etc., que conocemos como super –YO.


En diversos estados normales y patológicos se verifican estos mecanismos de introyección de ciertos elementos de medio social en el aparato psíquico: otras veces se trata de identificaciones y otras de proyección de los conflictos individuales sobre otras personas del medio circundante.


En resumen, y sin entrar en mayores detalles, son tantos y tan complejos los vínculos que ligan a los individuos entre sí que es imposible considerar al hombre con prescindencia de los que le rodean; la sociedad, sea pequeña o grande, es un vasto organismo que participa de las mismas leyes psicológicas que se observan en el psiquismo individual.


Estos hechos nos permiten considerar a la personalidad como un ente biopsicosocial y nos explican muchas de las reacciones normales y patológicas del individuo frente a las situaciones que se le presentan en el medio familiar o social donde actúa.  La valoración de estas situaciones en todo enfermo, por parte de la medicina psicosomática y el conocimiento de los mecanismos de adaptación o desadaptación al ambiente social, contribuyen al mejor diagnóstico y tratamiento de las enfermedades.


Pero el hombre no solamente está en relación con el mundo social y sus instituciones, sino que como ente biológico está sumergido en el mundo cósmico del cual tampoco puede considerarse aisladamente como no sea en abstracción.


La biología y la medicina se han ocupado detenidamente del estudio de las energías cósmicas que actúan sobre el hombre, desde las radiaciones polares, la presión atmosférica, la configuración del terreno, el clima, etc., hasta los rayos cósmicos y otros fenómenos celestes; se ha estudiado los mecanismos fisiológicos de adaptación a tales factores y las modalidades particulares de la personalidad de acuerdo a determinadas variaciones de los mismos; se han analizado, igualmente, las influencias del clima sobre las curvas de morbilidad de ciertas enfermedades epidémicas.

Pero no es menos cierto que al lado de esta adaptación de la vida al medio cósmico, existe también una coordinación de todos los elementos animados e inanimados de nuestro mundo a las características de la vida que ha de desarrollarse en él.

El profesor Honorario Delgado, en un trabajo muy interesante que hemos citado al principio(ver1) y con un criterio de filosofía biológica, hace notar cómo hay una solidaridad estrecha entre los seres del mundo biológico y entre ellos y las energías cósmicas a tal punto que el conjunto de la biosfera se nos ofrece como una maravillosa estructura regida por un principio teleológico.

(1) H. Delgado, “Psicología y Ecología, o del instinto en el orden de la naturaleza”.  Revista Letras, 1942, Lima, Perú


(2) S.  Freud, “Psicología de las masas”, Tomo IX  Obras completas.
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